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Jesús murió en la cruz

LECCIÓN 17
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En esta décima séptima lección, vamos a entender (y revisar) por 
qué fue necesaria la muerte de Jesús. ¿Cuál era la condición del 
hombre delante de Dios, a causa del pecado? ¿Cómo podría el hom-
bre acercarse a Dios? ¿Qué significó para nosotros la muerte de Jesús 
en relación con Dios Padre? Vamos a revisar a la luz de las Escrituras 
cuál es la única solución que ofrece Dios como solución al pecado y 
a las consecuencias que trae consigo.   
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Jesús murió en la cruz

Por Mário Fagundes

Introducción
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1) ¿Por qué exigió Dios la vida de su único Hijo?  

Dios es perfectamente santo y perfectamente justo

Toda la gente habla, e incluso los incrédulos saben que Jesús murió 
en la cruz por nuestros pecados. Pero no hay una revelación espiri-
tual, de hecho, mientras no entendamos por qué fue necesaria esta 
muerte.
 
¿Por qué exigió Dios la vida de su único Hijo?  

Para conocer el amor de Dios, también es necesario conocer su san-
tidad y su justicia. Dios es perfectamente santo y perfectamente jus-
to. No puede soportar ni siquiera lo que para los hombres sería un 
“pequeño error”.  

Su santidad se ofende con cualquier forma de pecado y su justicia 
exige castigo y condena. 

En Romanos 1:18, esto queda claro: “Porque la ira de Dios se revela 
desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que 
detienen con injusticia la verdad”.   

Así es Dios. Delante de Dios, todos los hombres pecaron y fueron 
condenados a la muerte. Todos los hombres andaban por caminos 
equivocados, estaban perdidos.  

Si la exigencia es así tan grande, y si solamente un hombre total-
mente perfecto sería capaz de agradar a Dios, entonces ¿Quién po-
dría complacerlo? ¿Quién sería apto? 

¿Será que hay alguien que cumpla semejantes condiciones?  

Alguien en sana conciencia podría presentarse como la solución, di-
ciendo: “Yo soy justo, no he pecado”. Seguro que estaría loco si dijera 
eso.

1) ¿Cuál es la consecuencia del pecado para la raza humana? 

El texto de Romanos 3:10 dice, “Como está escrito: No hay justo, ni 
aun uno”. Y Romanos 3:23 dice, “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios”. 

¿Si todos pecaron, cuál es la consecuencia de esto? La respuesta se 
encuentra en Romanos 6:23: “Porque la paga del pecado es muerte”.  
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Esta es la muerte eterna, el castigo eterno. ¿Quién está sujeto a ese 
castigo? ¡Toda la raza humana!  

Cuando el Espíritu de Dios nos convence de pecado, justicia y juicio, 
entonces entendemos lo mal que estamos delante de Dios y cómo 
es de grande nuestra deuda con Él. Esto genera fe, temor, arrepen-
timiento y gratitud.  

Reconocemos nuestra culpa y perdemos la paz. Sólo entonces co-
menzamos a entender por qué Jesús murió. Porque fue necesaria 
su muerte.  

Jesús murió para satisfacer la justicia de Dios y aplacar su ira. Me-
recemos ser castigados por nuestro pecado, pero Jesús aceptó ser 
castigado en nuestro lugar. Él asumió nuestra deuda, se sacrificó en 
nuestro lugar.  

Con este sacrificio, Dios satisface su Justicia y su ira en Jesús. Por eso, 
en el texto de Isaías 53:10 dice: “Jehová quiso quebrantarlo (...)”.  

Qué palabra fuerte, dura, pero en ella encontramos cuánto nos amó 
Dios, cuánto amó al mundo. 

2) ¿Cómo no humillarse a la tremenda expresión de amor dada 
por Dios?

 El texto de Isaías 53:5-6 dice:

“Más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.” 

Isaías 53:5-6

Si somos culpables delante de Dios, ¿cómo podemos tener paz con 
Él? ¡Tenemos paz cuando entendemos que Jesús pagó por nuestro 
castigo!

Veamos de nuevo Isaías 53:6: “el castigo que nos trae la paz estaba 
sobre él”. Jesús pagó nuestra deuda. ¡El acta de la deuda fue pagada! 
¡Aleluya!  
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Así que ahora podemos tener paz con Dios.

Esto está escrito en Romanos 5:1, “Justificados, pues, por la fe, tene-
mos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. 

Y en 2 Corintios 5:21 está escrito: “Al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en él”.  

Jesús murió en nuestro lugar, pagando nuestra deuda y reconcili-
ándonos con Dios. Él nos acercó a Dios Padre. Nuevamente nos dio 
vida. ¡Bendito sea el Señor!  

2) El amplio significado de la muerte de Jesús

Las consecuencias del pecado

La primera consecuencia del pecado: el hombre ofendió la san-
tidad de Dios y provocó su ira.

Encontramos esto en Romanos 1:18: “Porque la ira de Dios se revela 
desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que 
detienen con injusticia la verdad”. 

La segunda consecuencia del pecado: el hombre está condena-
do al castigo eterno.   

El texto de Romanos 6:23 deja claro: “(...) Porque la paga del pecado 
es muerte”. 

La tercera consecuencia del pecado: el hombre se hizo esclavo 
de Satanás y del pecado.

“en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mun-
do, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en 

los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos 
en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la 

carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo 
que los demás.” 

Efesios 2: 2-3

La cuarta consecuencia del pecado: el hombre perdió la comu-
nión con Dios.  Ya no puede relacionarse con Él.
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Veamos esto en Isaías 59:2, “pero vuestras iniquidades han hecho 
división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han he-
cho ocultar de vosotros su rostro para no oír.

Resumen de las consecuencias del pecado para reflexionar y 
entender:

1) El hombre ofendió la santidad de Dios y provocó su ira;
2) El hombre está condenado;
3) El hombre se hizo esclavo de Satanás y del pecado;
4) El hombre perdió la comunión con Dios. 

La buena noticia que nos trae esperanza y vida es que la muerte 
de Jesús fue suficiente para dar solución a las consecuencias del 
pecado. 

En primer lugar: la muerte de Jesús fue propiciatoria 

“a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para 
manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 

pecados pasados.” 

Romanos 3:25

“Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar 

los pecados del pueblo.” 

Hebreos 2:17

También en 1 Juan 2:2: “Y él es la propiciación por nuestros pecados; 
y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el 
mundo.”  

Como en 1 Juan 4:10: “En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió 
a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.”  

La propiciación quiere decir que la muerte de Jesús en la cruz sa-
tisface la justicia de Dios. Su muerte fue favorable para nosotros. No 
significa que la ira de Dios haya sido eliminada, sino que ha sido 
satisfecha.
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En segundo lugar: la muerte de Jesús fue un sacrificio  

Veamos Hebreos 10:12, “Jesús, habiendo ofrecido para siempre un 
solo sacrificio por los pecados, se sentó a la diestra de Dios.”  

Esto quiere decir que su muerte fue sustituta. Es decir, ella tomó el 
lugar que sería nuestro. Su muerte evitó la nuestra, tomó nuestro 
lugar.  

“quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por 

cuya herida fuisteis sanados.” 

Pedro 2:24

“Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero 

vivificado en espíritu.”   

1 Pedro 3:18

Él tomó nuestro lugar, el justo fue castigado por los injustos. Esto 
significa que Él pagó por nuestro castigo. nosso castigo já foi pago 
por ele. 

Observación importante:

Hay otro aspecto de la muerte de Jesús: que fuimos inclui-
dos en su muerte. Este tema será tratado más adelante 
cuando hablemos del bautismo.  

En tercer lugar: la muerte de Jesús fue redentora 

Veamos el texto de Romanos 3:24: “siendo justificados gratuita-
mente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús.” 
 
También en Efesios 1:7, “en quien tenemos redención por su sangre, 
el perdón de pecados según las riquezas de su gracia.” 
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Eso significa que nos rescató.  

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 
maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en 
un madero)” Gálatas 3:13

Una forma más sencilla de entender esto: Él, que no era esclavo de 
Satanás, fue hasta el “mercado de esclavos” y nos libró. Él nos com-
pró con su preciosa sangre, tomando el lugar de esclavo en ese mo-
mento.  

Vean el texto de Hebreos 2:14-15:

“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también 
participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el 

imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de 
la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 

Hebreos 2:14-15

Jesús nos compró pagando el precio del rescate. ¿Y cuál fue este 
precio? Su preciosa sangre.  

“Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo 
os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó 

por su propia sangre.” 

Hechos 20:28

“y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de 
abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido 

para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación.” 

Apocalipsis 5:9
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En cuarto lugar: la muerte de Jesús fue reconciliadora 

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo 
reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, 
somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 
nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. Al que no 

conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él.”             

2 Corintios 5:18-21

“Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en 
vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado en su cuerpo 

de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e 
irreprensibles delante de él.”

Colosenses 1:21-22

Reconciliar significa hacer la paz, promover la paz. 

Esto quiere decir que, sin barreras (impuestas por el pecado), el 
hombre ahora puede restablecer nuevamente su relación con Dios.  

Un resumen:

La muerte de Jesús fue totalmente suficiente para solucionar las 
consecuencias del pecado:

1) La muerte de Jesús fue propiciatoria; 
2) La muerte de Jesús fue un sacrificio sustituto;
3) La muerte de Jesús fue redentora;
4)La muerte de Jesús fue reconciliadora. 

Como ya hubo propiciación (favorecimiento), sacrificio y redención, 
ahora Dios se aproxima al hombre y hace que el hombre goce nue-
vamente de su amistad y amor. 

La muerte de Jesús es la única solución para el pecado y sus conse-
cuencias.  



Fundamentos | Lección 17 pág 10

REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta décima séptima lección de Fundamentos, queda claro 
cómo Dios es perfectamente santo y justo. Cómo no acepta ningún 
error, por pequeño que sea.  El pecado ofende su santidad, por esto 
cuando ve al hombre inútil en su pecado, para su propósito, Dios 
exige la muerte de Jesús como propiciación (favorecimiento) por 
el hombre. Aprendemos el significado de la muerte de Jesús: su 
muerte fue propiciatoria, fue un sacrificio sustituto; fue redentora 
(salvadora) y reconciliadora (es la única solución para acercarnos 
otra vez a Dios).   

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Por qué Dios sacrificó a su único hijo?

¿Cuáles son las consecuencias del pecado?

¿Cuál es la solución de Dios para el pecado?

¿Qué hacer con relación a esa verdad?

01

02

03

04
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